
 

 



  

 
 

 

 

Es feo ver a los ancianos descartados, es algo feo, es pecado. No se dice 

abiertamente, pero se hace. Hay algo de cobardía en ese habituarse a la cultura del 

descarte. 

 

 El futuro ―y no es exagerado― estará en el diálogo entre jóvenes y ancianos. 

Si los abuelos no dialogan con los nietos no habrá futuro. 

 

Tuve la gracia de crecer en una familia en la que la fe se vivía de modo sencillo 

y concreto; pero fue sobre todo mi abuela, la mamá de mi padre, quien marcó mi 

camino de fe. Era una mujer que nos explicaba, nos hablaba de Jesús, nos enseñaba 

el Catecismo. Recuerdo siempre que el Viernes Santo nos llevaba, por la tarde, a la 

procesión de las antorchas, y al final de esta procesión llegaba el «Cristo yacente», 

y la abuela nos hacía —a nosotros, niños— arrodillarnos y nos decía: «Mirad, está 

muerto, pero mañana resucita». Recibí el primer anuncio cristiano precisamente de 

esta mujer, ¡de mi abuela! ¡Esto es bellísimo! El primer anuncio en casa, ¡con la 

familia! Y esto me hace pensar en el amor de tantas mamás y de tantas abuelas en 

la transmisión de la fe. Son quienes transmiten la fe. Esto sucedía también en los 

primeros tiempos, porque san Pablo decía a Timoteo: «Evoco el recuerdo de la fe 

de tu abuela y de tu madre» (cf. 2 Tm 1,5). Todas las mamás que están aquí, todas 

las abuelas, ¡pensad en esto! Transmitir la fe. Porque Dios nos pone al lado personas 



  

 
 

que ayudan nuestro camino de fe. Nosotros no encontramos la fe en lo abstracto, 

¡no! Es siempre una persona que predica, que nos dice quién es Jesús, que nos 

transmite la fe, nos da el primer anuncio. Y así fue la primera experiencia de fe que 

tuve. 

 

 Refiriéndome al ambiente familiar quisiera subrayar una cosa: hoy, en esta 

fiesta de los santos Joaquín y Ana, se celebra, tanto en Brasil como en otros países, 

la fiesta de los abuelos. Qué importantes son en la vida de la familia para comunicar 

ese patrimonio de humanidad y de fe que es esencial para toda sociedad. Y qué 

importante es el encuentro y el diálogo intergeneracional, sobre todo dentro de la 

familia. El Documento conclusivo de Aparecida nos lo recuerda: “Niños y ancianos 

construyen el futuro de los pueblos. Los niños porque llevarán adelante la historia, 

los ancianos porque transmiten la experiencia y la sabiduría de su vida” (n. 447). 

Esta relación, este diálogo entre las generaciones, es un tesoro que tenemos que 

preservar y alimentar. En estas Jornadas de la Juventud, los jóvenes quieren saludar 

a los abuelos. Los saludan con todo cariño. Los abuelos. Saludemos a los abuelos. 

Ellos, los jóvenes, saludan a sus abuelos con mucho afecto y les agradecen el 

testimonio de sabiduría que nos ofrecen continuamente. 

Á

 

Esperanza y futuro presuponen memoria. La memoria de nuestros ancianos 

es el apoyo para ir adelante en el camino. El futuro de la sociedad, y en concreto de 

la sociedad italiana, está radicado en los mayores y en los jóvenes: éstos, porque 

tienen la fuerza y la edad para llevar adelante la historia; los otros, porque son la 

memoria viva. Un pueblo que no cuida a los ancianos, los niños y los jóvenes no 

tiene futuro, porque maltrata la memoria y la promesa. 

 



  

 
 

Y yo les pregunto: “¿Ustedes escuchan a los abuelos? ¿Abren su corazón a 

la memoria que nos transmiten los abuelos? Los abuelos son la sabiduría de la 

familia, son la sabiduría de un pueblo. Y un pueblo que no escucha a los abuelos es 

un pueblo que muere. ¡Escuchar a los abuelos! María y José son la familia 

santificada por la presencia de Jesús, que es el cumplimiento de todas las promesas. 

Toda familia, como la de Nazaret, forma parte de la historia de un pueblo y no podría 

existir sin las generaciones precedentes. Y por eso hoy tenemos aquí a los abuelos 

y a los niños. Los niños aprenden de los abuelos, de la generación precedente. 

 

La memoria de nuestros antepasados nos conduce a la imitación de la fe. Es 

verdad, a veces la vejez es un poco fea por las enfermedades que comporta. Pero 

la sabiduría que tienen nuestros abuelos es la herencia que debemos recibir. Un 

pueblo que no custodia a los abuelos, que no respeta a los abuelos no tiene futuro 

porque ha perdido la memoria. Eleazar, frente al martirio, está consciente de la 

responsabilidad que tiene con los jóvenes. Piensa en Dios, pero también en los 

jóvenes: “Yo debo dar a los jóvenes un ejemplo de coherencia hasta el final”. 

í

 

“Los ancianos aportan la memoria y la sabiduría de la experiencia, que invita 

a no repetir tontamente los mismos errores del pasado. Los jóvenes nos llaman a 

despertar y acrecentar la esperanza, porque llevan en sí las nuevas tendencias de 

la humanidad y nos abren al futuro, de manera que no nos quedemos anclados en 

la nostalgia de estructuras y costumbres que ya no son cauces de vida en el mundo 

actual”. 

 



  

 
 

El testimonio de la familia llega a ser crucial frente a toda la sociedad para 

confirmar la importancia de la persona anciana como sujeto de una comunidad que 

tiene una misión que cumplir y que sólo aparentemente recibe sin ofrecer nada. 

«Cada vez que intentamos leer en la realidad actual los signos de los tiempos, es 

conveniente escuchar a los jóvenes y a los ancianos. Ambos son la esperanza de 

los pueblos. Los ancianos aportan la memoria y la sabiduría de la experiencia, que 

invita a no repetir tontamente los mismos errores del pasado». 

Una sociedad es verdaderamente acogedora de la vida cuando reconoce que 

ella es valiosa también en la ancianidad, en la discapacidad, en la enfermedad grave 

e, incluso, cuando se está extinguiendo; cuando enseña que la llamada a la 

realización humana no excluye el sufrimiento, más aún, enseña a ver en la persona 

enferma un don para toda la comunidad, una presencia que llama a la solidaridad y 

a la responsabilidad. Este es el evangelio de la vida que, a través de vuestra 

competencia científica y profesional, y apoyados por la gracia, estáis llamados a 

anunciar. 

 

 El encuentro de los jóvenes con los abuelos es clave. Me decían algunos 

Obispos de algunos países en crisis, donde hay una gran desocupación de jóvenes, 

que parte de la solución de los jóvenes está en que le dan de comer los abuelos, o 

sea,  se vuelven  a encontrar con los abuelos, los abuelos tienen la pensión, 

entonces salen de la casa de reposo, vuelven a la familia, pero además le traen su 

memoria, ese encuentro. 

 

La vejez, de modo particular, es un tiempo de gracia, en el que el Señor nos 

renueva su llamado: nos llama a custodiar y transmitir la fe, nos llama a orar, 

especialmente a interceder; nos llama a estar cerca de quien tiene necesidad... Los 



  

 
 

ancianos, los abuelos tienen una capacidad para comprender las situaciones más 

difíciles: ¡una gran capacidad! Y cuando rezan por estas situaciones, su oración es 

fuerte, es poderosa. 

 

No deben de haber institutos donde los ancianos vivan olvidados, como 

escondidos, descuidados. Me siento cercano a los numerosos ancianos que viven 

en estos Institutos, y pienso con gratitud en quienes les visitan y se preocupan por 

ellos. 

 

En la tradición de la Iglesia existe un bagaje de sabiduría que siempre sostuvo 

una cultura de cercanía a los ancianos, una disposición al acompañamiento 

afectuoso y solidario en esta parte final de la vida. Esa tradición tiene su raíz en la 

Sagrada Escritura, como lo atestiguan, por ejemplo, estas expresiones del Libro del 

Sirácides: «No desprecies los discursos de los ancianos, que también ellos 

aprendieron de sus padres; porque de ellos aprenderás inteligencia y a responder 

cuando sea necesario» (Sir 8, 9). 

La Iglesia no puede y no quiere conformarse a una mentalidad de intolerancia, 

y mucho menos de indiferencia y desprecio, respecto a la vejez. Debemos despertar 

el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, que hagan sentir al 

anciano parte viva de su comunidad. 

Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que estuvieron antes 

que nosotros en el mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra diaria batalla 

por una vida digna. Son hombres y mujeres de quienes recibimos mucho. El anciano 

no es un enemigo. El anciano somos nosotros: dentro de poco, dentro de mucho, 

inevitablemente de todos modos, incluso si no lo pensamos. Y si no aprendemos a 

tratar bien a los ancianos, así nos tratarán a nosotros. 



  

 
 

Un poco frágiles somos todos los ancianos. Algunos, sin embargo, 

son especialmente débiles, muchos están solos y con el peso de la enfermedad. 

Algunos dependen de tratamientos indispensables y de la atención de los demás. 

¿Daremos por esto un paso hacia atrás? ¿Los abandonaremos a su destino? Una 

sociedad sin proximidad, donde la gratuidad y el afecto sin contrapartida —incluso 

entre desconocidos— van desapareciendo, es una sociedad perversa. La Iglesia, 

fiel a la Palabra de Dios, no puede tolerar estas degeneraciones. Una comunidad 

cristiana en la que proximidad y gratuidad ya no fuesen consideradas 

indispensables, perdería con ellas su alma. Donde no hay consideración hacia los 

ancianos, no hay futuro para los jóvenes. 

 

 El Señor no nos descarta nunca. Él nos llama a seguirlo en cada edad de la 

vida, y también la ancianidad contiene una gracia y una misión, una 

verdadera vocación del Señor. La ancianidad es una vocación. No es aún el 

momento de «abandonar los remos en la barca». Este período de la vida es distinto 

de los anteriores, no cabe duda; debemos también un poco «inventárnoslo», porque 

nuestras sociedades no están preparadas, espiritual y moralmente, a dar al mismo, 

a este momento de la vida, su valor pleno. Una vez, en efecto, no era tan normal 

tener tiempo a disposición; hoy lo es mucho más. E incluso la espiritualidad cristiana 

fue pillada un poco de sorpresa, y se trata de delinear una espiritualidad de las 

personas ancianas. Pero gracias a Dios no faltan los testimonios de santos y santas 

ancianos. 

 

Queridos abuelos, queridos ancianos, pongámonos en la senda de estos 

ancianos extraordinarios. Convirtámonos también nosotros un poco en poetas de la 

oración: cultivemos el gusto de buscar palabras nuestras, volvamos a apropiarnos 

de las que nos enseña la Palabra de Dios. La oración de los abuelos y los ancianos 

es un gran don para la Iglesia. La oración de los ancianos y los abuelos es don para 



  

 
 

la Iglesia, es una riqueza. Una gran inyección de sabiduría también para toda la 

sociedad humana: sobre todo para la que está demasiado atareada, demasiado 

ocupada, demasiado distraída. Alguien debe incluso cantar, también por ellos, cantar 

los signos de Dios, proclamar los signos de Dios, rezar por ellos. Miremos a 

Benedicto XVI, quien eligió pasar en la oración y en la escucha de Dios el último 

período de su vida. ¡Es hermoso esto! Un gran creyente del siglo pasado, de 

tradición ortodoxa, Olivier Clément, decía: «Una civilización donde ya no se reza es 

una civilización donde la vejez ya no tiene sentido. Y esto es aterrador, nosotros 

necesitamos ante todo ancianos que recen, porque la vejez se nos dio para esto». 

Necesitamos ancianos que recen porque la vejez se nos dio precisamente para esto. 

La oración de los ancianos es algo hermoso. 

 

Los abuelos son los grandes olvidados de este tiempo. Ahora un poco menos, 

aquí en Italia, porque como no hay trabajo y tienen pensión, pues se acuerdan de 

los abuelos. Pero los abuelos son los grandes olvidados. Y los abuelos son la 

memoria de una familia, la memoria del país, la memoria de la fe, porque ellos nos 

la dan. Los abuelos. Y te hago esta pregunta: ¿hablas con tus abuelos? (Responden: 

"¡Sí!"). Le preguntas a tus abuelos: "Abuelo, abuela, ¿cómo fue eso? ¿Cómo se hace 

eso? ¿Qué has hecho?" ¡Hazlo, hazlo! Porque los abuelos son una fuente de 

sabiduría, porque tienen la memoria de la vida, la memoria de la fe, la memoria de 

las tensiones, la memoria de los conflictos... ¡Y son buenos, los abuelos! Me gusta 

mucho hablar con los abuelos. Te contaré una anécdota. El otro día, en la plaza, 

durante una de las audiencias de los miércoles, iba en el "papamóvil", y vi a una 

abuela, allí, vieja: ¡se veía que era vieja! Pero sus ojos brillaban de alegría. Hice 

parar el papamóvil y me bajé. Y fui a saludarla. Y sonreía. "Dime, abuela, ¿cuántos 

años tienes?" - "92!" - "¡Ah, bien, bravo! ¡Alegre! Pero, dame la receta de cómo llegar 

a 92 así". Y ella dijo: "¡Sabes, yo como ravioles!". Y luego añadió: "¡Y los hago yo 

misma!". Pero esto es solo una anécdota para decirte que conocer a los abuelos es 

siempre una sorpresa. Los abuelos siempre nos sorprenden: saben escucharnos, 



  

 
 

tienen paciencia... Estamos hablando de tres generaciones, tres, por lo menos. E 

incluso cuando los abuelos viven en casa, ayudan mucho a resolver las tensiones, 

que son normales en una familia. No olvides a tus abuelos. ¡Comprendido! 

 

191. «No me rechaces ahora en la vejez, me van faltando las fuerzas, no me 

abandones» (Sal 71,9). Es el clamor del anciano, que teme el olvido y el desprecio. 

Así como Dios nos invita a ser sus instrumentos para escuchar la súplica de los 

pobres, también espera que escuchemos el grito de los ancianos. Esto interpela a 

las familias y a las comunidades, porque «la Iglesia no puede y no quiere 

conformarse a una mentalidad de intolerancia, y mucho menos de indiferencia y 

desprecio, respecto a la vejez. Debemos despertar el sentido colectivo de gratitud, 

de aprecio, de hospitalidad, que hagan sentir al anciano parte viva de su comunidad. 

Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que estuvieron antes que 

nosotros en el mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra diaria batalla por 

una vida digna». Por eso, «¡cuánto quisiera una Iglesia que desafía la cultura del 

descarte con la alegría desbordante de un nuevo abrazo entre los jóvenes y los 

ancianos!». 

192. San Juan Pablo II nos invitó a prestar atención al lugar del anciano en la 

familia, porque hay culturas que, «como consecuencia de un desordenado desarrollo 

industrial y urbanístico, han llevado y siguen llevando a los ancianos a formas 

inaceptables de marginación». Los ancianos ayudan a percibir «la continuidad de 

las generaciones», con «el carisma de servir de puente». Muchas veces son los 

abuelos quienes aseguran la transmisión de los grandes valores a sus nietos, y 

«muchas personas pueden reconocer que deben precisamente a sus abuelos la 

iniciación a la vida cristiana». Sus palabras, sus caricias o su sola presencia, ayudan 

a los niños a reconocer que la historia no comienza con ellos, que son herederos de 

un viejo camino y que es necesario respetar el trasfondo que nos antecede. Quienes 

rompen lazos con la historia tendrán dificultades para tejer relaciones estables y para 



  

 
 

reconocer que no son los dueños de la realidad. Entonces, «la atención a los 

ancianos habla de la calidad de una civilización. ¿Se presta atención al anciano en 

una civilización? ¿Hay sitio para el anciano? Esta civilización seguirá adelante si 

sabe respetar la sabiduría, la sabiduría de los ancianos». 

193. La ausencia de memoria histórica es un serio defecto de nuestra 

sociedad. Es la mentalidad inmadura del «ya fue». Conocer y poder tomar posición 

frente a los acontecimientos pasados es la única posibilidad de construir un futuro 

con sentido. No se puede educar sin memoria: «Recordad aquellos días primeros» 

(Hb 10,32). Las narraciones de los ancianos hacen mucho bien a los niños y jóvenes, 

ya que los conectan con la historia vivida tanto de la familia como del barrio y del 

país. Una familia que no respeta y atiende a sus abuelos, que son su memoria viva, 

es una familia desintegrada; pero una familia que recuerda es una familia con 

porvenir. Por lo tanto, «en una civilización en la que no hay sitio para los ancianos o 

se los descarta porque crean problemas, esta sociedad lleva consigo el virus de la 

muerte», ya que «se arranca de sus propias raíces». El fenómeno de la orfandad 

contemporánea, en términos de discontinuidad, desarraigo y caída de las certezas 

que dan forma a la vida, nos desafía a hacer de nuestras familias un lugar donde los 

niños puedan arraigarse en el suelo de una historia colectiva. 

ó ó

 

 ¿Quieren ser esperanza para el futuro o no? [«Sí»]. 

Con dos condiciones. No, no hay que pagar la entrada. La primera condición 

es tener memoria. Preguntarme de dónde vengo: memoria de mi pueblo, memoria 

de mi familia, memoria de toda mi historia. El testimonio de la segunda voluntaria 

estaba lleno de memoria. Lleno de memoria. 

Memoria de un camino andado, memoria de lo que recibí de mis mayores. Un 

joven desmemoriado no es esperanza para el futuro. ¿Está claro? 

Padre, ¿y cómo hago para tener memoria? Hablá con tus padres, hablá con 

los mayores. Sobre todo, hablá con tus abuelos. ¿Está claro? De tal manera que, si 



  

 
 

vos querés ser esperanza en el futuro, tenés que recibir la antorcha de tu abuelo y 

de tu abuela. 

¿Me prometen que para preparar Panamá van a hablar más con los abuelos? 

[«Sí»]. 

Y si los abuelos ya se fueron al cielo, ¿van a hablar con los ancianos? [«Sí»]. 

Y les van a preguntar. Y ¿les van a preguntar? [«Sí»]. 

Pregúntenles. Son la sabiduría de un pueblo. 

 

Los abuelos también pueden ser amigos. Conozco niños y niñas que son más 

capaces de hablar con sus abuelos que con sus padres. Porque se sienten más 

amigos, más comprendidos, por sus abuelos... Pero he oído a alguien decir: "¡Hablar 

con los abuelos es aburrido! Los abuelos son cosa del pasado, no son útiles". ¿Es 

eso cierto? ¡No! Te voy a dar un consejo: habla con tus abuelos, hazles preguntas a 

tus abuelos. Los abuelos son la memoria de la vida, son la sabiduría de la vida. 

Habla con tus abuelos. 

 

Hemos visto que el Magnificat brota del corazón de María en el momento en 

que se encuentra con su anciana prima Isabel, quien, con su fe, con su mirada 

perspicaz y con sus palabras, ayuda a la Virgen a comprender mejor la grandeza del 

obrar de Dios en ella, de la misión que él le ha confiado. Y vosotros, ¿os dais cuenta 

de la extraordinaria fuente de riqueza que significa el encuentro entre los jóvenes y 

los ancianos? ¿Qué importancia les dais a vuestros ancianos, a vuestros abuelos? 

Vosotros, con sobrada razón, aspiráis a «emprender el vuelo», lleváis en vuestro 

corazón muchos sueños, pero tenéis necesidad de la sabiduría y de la visión de los 

ancianos. Mientras abrís vuestras alas al viento, es indispensable que descubráis 

vuestras raíces y que toméis el testigo de las personas que os han precedido. Para 



  

 
 

construir un futuro que tenga sentido, es necesario conocer los acontecimientos 

pasados y tomar posición frente a ellos (cf. AL 191,193). Vosotros, jóvenes, tenéis 

la fuerza; los ancianos, la memoria y la sabiduría. Como María con Isabel, dirigid 

vuestra mirada hacia los ancianos, hacia vuestros abuelos. Ellos os contarán cosas 

que entusiasmarán vuestra mente y emocionarán vuestro corazón. 

 

A los jóvenes, hoy, a los jóvenes, la vida les pide una misión, la Iglesia les pide 

una misión, y yo quisiera encargaros esta misión: volved y hablad con los abuelos. 

Hoy más que nunca tenemos necesidad, tenemos necesidad de este puente, del 

dialogo entre los abuelos y los jóvenes, entre los viejos y los jóvenes. El profeta Joel, 

en el capítulo tres, versículo dos, nos dice esto, como una profecía: «Los ancianos 

tendrán sueños, soñarán, y los jóvenes profetizarán», esto es, realizarán las 

profecías con las cosas concretas. Esta es la tarea que yo os doy en nombre de la 

Iglesia: hablar con los ancianos. «Pero es aburrido…, dicen siempre las mismas 

cosas…». No. Escucha al anciano. Habla, pregúntale cosas. Haz que ellos sueñen 

y sírvete de esos sueños para ir adelante, para profetizar y para hacer concreta 

aquella profecía. Esta es vuestra misión hoy, esta es la misión que hoy os pide la 

Iglesia. 

 

No somos gerontes: somos abuelos, somos abuelos. Y si no lo sentimos, 

debemos pedir la gracia de sentirlo. Abuelos a los que miran nuestros nietos. 

Abuelos que tienen que darles un sentido de la vida con su experiencia. Abuelos que 

no están encerrados en la melancolía de su historia, sino abiertos para darles esto. 

Y para nosotros, este “levántate, mira, espera” se llama “soñar”. Somos abuelos 

llamados a soñar y dar nuestros sueños a los jóvenes de hoy que lo necesitan. 

Porque tomarán de nuestros sueños la fuerza para profetizar y llevar a cabo su tarea. 



  

 
 

Me viene a la mente el pasaje del Evangelio de Lucas (2, 21-38); Simeón y 

Ana, dos abuelos, pero ¡qué capacidad de soñar tenían estos dos! Y todo ese sueño 

se lo contaron a san José, a la Virgen María, a la gente... y Ana iba hablando aquí y 

allá y decía: “¡Es él! ¡Es él!”, y proclamaba el sueño de su vida. Y eso es lo que hoy 

el Señor nos pide: que seamos abuelos. Que tengamos vitalidad para dar a los 

jóvenes, porque los jóvenes la esperan de nosotros; que no nos encerremos, para 

darles lo mejor que tenemos: esperan de nosotros la experiencia, nuestros sueños 

positivos para llevar a cabo la profecía y la tarea. 

Pido al Señor para todos nosotros que nos conceda esta gracia. También para 

aquellos que aún no han llegado a ser abuelos: Vemos al presidente [de los obispos] 

de Brasil, es un jovenzuelo... pero llegará… La gracia de ser abuelos, la gracia de 

soñar, y dar este sueño a nuestros jóvenes: lo necesitan. 

í

 

Esa actitud interior de recibir la herencia, hacerla crecer y transmitirla: este es 

el espíritu apostólico de un presbiterio. Que los jóvenes sepan que el mundo no 

comienza con ellos, que ellos deben buscar las raíces, deben buscar las raíces 

históricas, religiosas… Se necesita hacer crecer esas raíces y transmitir los frutos. 

Enseñad a los jóvenes a no ser desarraigados; enseñadles a hablar con los 

ancianos. Cuando he entrado aquí [en el Arzobispado] estaban los seminaristas 

menores. Tenía que haberles hecho dos preguntas, como de pasada, pero les he 

hecho sólo una, la primera, la más natural: «¿Jugáis al fútbol?». Todos han 

contestado: «Sí». La segunda era: «¿Vais a visitar a los abuelos, a los sacerdotes 

ancianos para escuchar las historias de su vida, de su apostolado?». Los formadores 

del seminario deben educar a los jóvenes seminaristas a escuchar a los sacerdotes 

ancianos: allí están las raíces, allí está la sabiduría de la Iglesia. 

 



  

 
 

Vosotros sois las brasas, las brasas del mundo bajo las cenizas: bajo las 

dificultades, bajo las guerras están estas brasas, brasas de fe, brasas de esperanza, 

brasas de alegría oculta. Por favor, mantén las brasas, las que tienes en tu corazón, 

con tu testimonio. Con los problemas que están, con los problemas que vendrán, 

pero sed conscientes de que tengo una misión, en el mundo y en la Iglesia: llevar 

adelante ese fuego oculto, el fuego de una vida. Porque tu vida no ha sido inútil: ha 

sido fuego, fuego, ha dado calor, ha hecho muchas cosas. Pero el fuego acaba por 

apagarse y quedan las brasas. No lo olvidéis: sois las brasas del mundo, las brasas 

de la Iglesia para mantener el fuego encendido. 

 

Una sociedad —escuchad bien esto—, una sociedad que no valora a los 

abuelos es una sociedad sin futuro. Una Iglesia que no se preocupa por la alianza 

entre generaciones terminará careciendo de lo que realmente importa, el amor. 

Nuestros abuelos nos enseñan el significado del amor conyugal y parental. Ellos 

mismos crecieron en una familia y experimentaron el afecto de hijos e hijas, de 

hermanos y hermanas. Por eso son un tesoro de experiencia, un tesoro de sabiduría 

para las nuevas generaciones. Es un gran error no preguntarles a los ancianos sobre 

sus experiencias o pensar que hablar con ellos sea una pérdida de tiempo.  

ó

í

 

 Hablad con los viejos, hablad con los abuelos: ellos son las raíces, las raíces 

de vuestra concreción, las raíces de vuestro crecer, florecer y dar fruto. Recordad: 

si el árbol está solo, no dará fruto. Todo lo que el árbol lo tiene de florido, viene de 

lo que está enterrado. Esta expresión es de un poeta, no es mía. Pero es la verdad. 

Pegaos a las raíces, pero no permanezcáis allí. Tomad las raíces y llevadlas 

adelante para dar fruto, y también vosotros os convertiréis en raíces para los demás. 



  

 
 

No os olvidéis de la fotografía, con el abuelo. Hablad con los abuelos, hablad con 

los viejos y esto os hará felices. 

 

“¿Qué diría Usted, como abuelo, a los jóvenes que quieren confiar en la vida, 

que quieren construir un futuro que está a la altura de sus sueños?”. Esta es la 

pregunta. ¡Has hecho un buen trabajo con estas entrevistas! Es una hermosa 

experiencia que nunca olvidarás, ¡nunca! Una hermosa experiencia. 

Tomo la última palabra: “a la altura de sus sueños”. Sueños es la última 

palabra. Y la respuesta es: empieza a soñar. Sueña todo. Me viene a la mente esa 

canción tan bonita “Nel blu dipinto di blu, felice di stare lassù”. Soñar así, 

descaradamente, sin vergüenza. Soñar. Soñar es la palabra. Y defender los sueños 

como se defiende a los hijos. Esto es difícil de entender pero es fácil de sentir: 

cuando tienes un sueño, algo que no sabes cómo decirlo, pero lo proteges y lo 

defiendes para que la rutina diaria no te la quite. Abrirse a horizontes contrarios a 

los cierres. ¡Los cierres no conocen los horizontes, los sueños sí! Soñar y tomar los 

sueños de los ancianos. Llevar sobre sí a los ancianos y a sus sueños. Llevar 

consigo a esos ancianos, sus sueños; no escucharlos, grabarlos y luego decir “ahora 

vamos a divertirnos”. No. Llevarlos consigo. El sueño que recibimos de una persona 

mayor es una carga, cuesta llevarlo encima. Es una responsabilidad: hay que 

llevarlos adelante. 

Hay un icono que proviene del Monasterio de Bose, que se llama “La santa 

comunión”, es un joven monje que lleva a un anciano, lleva adelante los sueños de 

un anciano, y no es fácil, vemos que le cuesta. En esta imagen tan bonita vemos a 

un joven que ha sido capaz de llevar consigo los sueños de los ancianos y los ha 

sacado adelante, para hacerlos fructificar. Esto quizás sirva de inspiración. No 

puedes llevar contigo a todos los ancianos, pero sí a sus sueños y éstos llevarlos 

adelante; llévalos, que te hará bien. No te limites a escucharlos, a escribirlos, no: 



  

 
 

tomarlos y sacarlos adelante. Y esto cambia tu corazón, esto te hace crecer, esto te 

hace madurar. Es la madurez propia de un anciano. 

Ellos, en sus sueños, también te dirán lo que hicieron en la vida; te contarán 

los errores, los fracasos, los éxitos, te lo dirán. Tómalo. Toma toda esta experiencia 

de vida y sigue adelante. Este es el punto de partida. 

“¿Qué les diría a los jóvenes que quieren tener confianza en la vida?”: Toma 

sobre ti los sueños de los ancianos y hazlos avanzar. Esto te hará madurar.  

 

 Les cuento una cosa, cuando venía el primer día por el camino había una 

señora con un bonete, una señora mayor ya, abuela, ahí en la reja por donde yo 

pasaba con el auto y tenía un cartel que decía: “Nosotras las abuelas también 

sabemos armar lío”. Y ponía: “Con sabiduría”. Júntense con los abuelos para armar 

lío, va a ser un lío contundente, un lío genial, no el tengan miedo, vayan y hablen. 

Me parecía muy viejita la señora y le pregunté la edad: tenía 14 años menos que yo, 

qué vergüenza. 

á

 

Si recordamos nuestro encuentro decisivo con el Señor, nos damos cuenta de 

que no surgió como un asunto privado entre Dios y nosotros. No, germinó en el 

pueblo creyente, en medio de tantos hermanos y hermanas, en tiempos y lugares 

precisos. El Evangelio nos lo dice, mostrando cómo el encuentro tiene lugar en el 

pueblo de Dios, en su historia concreta, en sus tradiciones vivas: en el templo, según 

la Ley, en clima de profecía, con los jóvenes y los ancianos juntos (cf. Lc 2,25-28.34). 

Lo mismo en la vida consagrada: germina y florece en la Iglesia; si se aísla, se 

marchita. Madura cuando los jóvenes y los ancianos caminan juntos, cuando los 

jóvenes encuentran las raíces y los ancianos reciben los frutos. En cambio, se 



  

 
 

estanca cuando se camina solo, cuando se queda fijo en el pasado o se precipita 

hacia adelante para intentar sobrevivir.  

í

 

Las personas mayores, a nivel social, no deben ser consideradas como una 

carga, sino como lo que realmente son, es decir, un recurso y una riqueza. ¡Son la 

memoria de un pueblo! Lo demuestra  su contribución a las actividades de 

voluntariado, valiosas oportunidades para vivir la dimensión de la gratuidad. Las 

personas mayores con buena salud pueden ofrecer algunas horas de su tiempo para 

ocuparse de las personas que lo necesitan, enriqueciéndose así también ellas 

mismas. (...) 

Y así llegamos al segundo aspecto: la vejez como tiempo de diálogo. El futuro 

de un pueblo presupone necesariamente un diálogo y un encuentro entre ancianos 

y jóvenes para construir una sociedad más justa, más bella, más solidaria, más 

cristiana. Los jóvenes son la fuerza del camino de un pueblo y los ancianos 

revitalizan esta fuerza con la memoria y la sabiduría. La vejez es un tiempo de gracia, 

en el que el Señor renueva su llamada: nos llama a conservar y transmitir nuestra 

fe, nos llama a rezar, especialmente a interceder; nos llama a estar cerca de los 

necesitados. Los ancianos, los abuelos tienen una capacidad única y especial para 

comprender las situaciones más problemáticas. Y cuando rezan por estas 

situaciones, su oración es fuerte, ¡es poderosa! A los abuelos, que han recibido la 

bendición de ver a los hijos de sus hijos (cf. Sal 128, 6), se les confía una gran tarea: 

transmitir la experiencia de la vida, la historia de una familia, de una comunidad, de 

un pueblo. 

 

 

 



  

 
 

[16] Sin embargo, al mismo tiempo a los jóvenes se les recomienda: «Sean 

sumisos a los ancianos» (1 P 5,5). La Biblia siempre invita a un profundo respeto 

hacia los ancianos, porque albergan un tesoro de experiencia, han probado los 

éxitos y los fracasos, las alegrías y las grandes angustias de la vida, las ilusiones y 

los desencantos, y en el silencio de su corazón guardan tantas historias que nos 

pueden ayudar a no equivocarnos ni engañarnos por falsos espejismos. La palabra 

de un anciano sabio invita a respetar ciertos límites y a saber dominarse a tiempo: 

«Exhorta igualmente a los jóvenes para que sepan controlarse en todo» (Tt 2,6). No 

hace bien caer en un culto a la juventud, o en una actitud juvenil que desprecia a los 

demás por sus años, o porque son de otra época. Jesús decía que la persona sabia 

es capaz de sacar del arcón tanto lo nuevo como lo viejo (cf. Mt 13,52). Un joven 

sabio se abre al futuro, pero siempre es capaz de rescatar algo de la experiencia de 

los otros. 

[187] En el Sínodo se expresó que «los jóvenes están proyectados hacia el 

futuro y afrontan la vida con energía y dinamismo. Sin embargo […] a veces suelen 

prestar poca atención a la memoria del pasado del que provienen, en particular a los 

numerosos dones que les han transmitido sus padres y abuelos, al bagaje cultural 

de la sociedad en la que viven. Ayudar a los jóvenes a descubrir la riqueza viva del 

pasado, haciendo memoria y sirviéndose de este para las propias decisiones y 

posibilidades, es un verdadero acto de amor hacia ellos, en vista de su crecimiento 

y de las decisiones que deberán tomar». 

[188] La Palabra de Dios recomienda no perder el contacto con los ancianos, 

para poder recoger su experiencia: «Acude a la reunión de los ancianos, y si 

encuentras a un sabio júntate a él […]. Si ves a un hombre prudente, madruga para 

buscarlo, que tus pies desgasten el umbral de su puerta» (Si 6,34.36). En todo caso, 

los largos años que ellos vivieron y todo lo que han pasado en la vida, deben 

llevarnos a mirarlos con respeto: «Ponte de pie ante el hombre de canas» (Lv 19,32). 

Porque «la fuerza es el adorno de los jóvenes, las canas son el honor de los 

ancianos» (Pr 20,29). 



  

 
 

[192] En la profecía de Joel encontramos un anuncio que nos permite entender 

esto de una manera muy bella. Dice así: «Derramaré mi Espíritu sobre toda carne y 

sus hijos y sus hijas profetizarán, y sus jóvenes verán visiones y sus ancianos 

soñarán sueños» (Jl 3,1; cf. Hch 2,17). Si los jóvenes y los viejos se abren al Espíritu 

Santo, ambos producen una combinación maravillosa. Los ancianos sueñan y los 

jóvenes ven visiones. ¿Cómo se complementan ambas cosas? 

[193] Los ancianos tienen sueños construidos con recuerdos, con imágenes 

de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia y de los años. Si los jóvenes 

se arraigan en esos sueños de los ancianos logran ver el futuro, pueden tener 

visiones que les abren el horizonte y les muestran nuevos caminos. Pero si los 

ancianos no sueñan, los jóvenes ya no pueden mirar claramente el horizonte. 

[194] Es lindo encontrar entre lo que nuestros padres conservaron, algún 

recuerdo que nos permite imaginar lo que soñaron para nosotros nuestros abuelos 

y nuestras abuelas. Todo ser humano, aun antes de nacer, ha recibido de parte de 

sus abuelos como regalo, la bendición de un sueño lleno de amor y de esperanza: 

el de una vida mejor para él. Y si no lo tuvo de ninguno de sus abuelos, seguramente 

algún bisabuelo sí lo soñó y se alegró por él, contemplando en la cuna a sus hijos y 

luego a sus nietos. El sueño primero, el sueño creador de nuestro Padre Dios, 

precede y acompaña la vida de todos sus hijos. Hacer memoria de esta bendición, 

que se extiende de generación en generación, es una herencia preciosa que hay 

que saber conservar viva para poder transmitirla también nosotros. 

[195] Por eso es bueno dejar que los ancianos hagan largas narraciones, que 

a veces parecen mitológicas, fantasiosas –son sueños de viejos–, pero muchas 

veces están llenas de rica experiencia, de símbolos elocuentes, de mensajes 

ocultos. Esas narraciones requieren tiempo, que nos dispongamos gratuitamente a 

escuchar y a interpretar con paciencia, porque no entran en un mensaje de las redes 

sociales. Tenemos que aceptar que toda la sabiduría que necesitamos para la vida 

no puede encerrarse en los límites que imponen los actuales recursos de 

comunicación. 



  

 
 

[197] ¿Qué podemos darles los ancianos? «A los jóvenes de hoy día que viven 

su propia mezcla de ambiciones heroicas y de inseguridades, podemos recordarles 

que una vida sin amor es una vida infecunda». ¿Qué podemos decirles? «A los 

jóvenes temerosos podemos decirles que la ansiedad frente al futuro puede ser 

vencida». ¿Qué podemos enseñarles? «A los jóvenes excesivamente preocupados 

de sí mismos podemos enseñarles que se experimenta mayor alegría en dar que en 

recibir, y que el amor no se demuestra sólo con palabras, sino también con obras» 

[199] Si caminamos juntos, jóvenes y ancianos, podremos estar bien 

arraigados en el presente, y desde aquí frecuentar el pasado y el futuro: frecuentar 

el pasado, para aprender de la historia y para sanar las heridas que a veces nos 

condicionan; frecuentar el futuro, para alimentar el entusiasmo, hacer germinar 

sueños, suscitar profecías, hacer florecer esperanzas. De ese modo, unidos, 

podremos aprender unos de otros, calentar los corazones, inspirar nuestras mentes 

con la luz del Evangelio y dar nueva fuerza a nuestras manos. 

[201] En el Sínodo, uno de los jóvenes auditores proveniente de las islas 

Samoa, dijo que la Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a mantener la 

dirección interpretando la posición de las estrellas, y los jóvenes reman con fuerza 

imaginando lo que les espera más allá. No nos dejemos llevar ni por los jóvenes que 

piensan que los adultos son un pasado que ya no cuenta, que ya caducó, ni por los 

adultos que creen saber siempre cómo deben comportarse los jóvenes. Mejor 

subámonos todos a la misma canoa y entre todos busquemos un mundo mejor, bajo 

el impulso siempre nuevo del Espíritu Santo. 

ó ó

 

Es bueno pensar que los abuelos pueden dar ejemplo a los jóvenes, 

diciéndoles que caminen por la senda de la oración. La sabiduría de los ancianos, 

su experiencia y su capacidad de “razonar” con el corazón. Alguno podría decir: 

“Pero, padre, se razona con la cabeza”. No, no es verdad: se razona con la cabeza 

y con el corazón, es una capacidad que tenemos que desarrollar. Capacidad de 

razonar con el corazón. Y estas experiencias de los ancianos constituyen una 



  

 
 

enseñanza preciosa para aprender una metodología fecunda en la oración de 

intercesión. 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Os doy mi cordial bienvenida a vosotros, participantes en el primer Congreso 

internacional de pastoral de los ancianos —“La Riqueza de los Años”— organizado 

por el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida; y agradezco al cardenal Farrell 

sus amables palabras. 

La “riqueza de los años” es la riqueza de las personas, de cada persona que 

tiene a sus espaldas muchos años de vida, experiencia e historia. Es el tesoro 

precioso que toma forma en el camino de la vida de cada hombre y mujer, sin 

importar sus orígenes, procedencia, condiciones económicas o sociales. Porque la 

vida es un regalo, y cuando es larga es un privilegio, para uno mismo y para los 

demás. Siempre, siempre es así. 

En el siglo XXI, la vejez se ha convertido en una de las características de la 

humanidad. En unas pocas décadas, la pirámide demográfica —que una vez 

descansaba sobre un gran número de niños y jóvenes y tenía pocos ancianos en la 

cumbre— se ha invertido. Si hace tiempo los ancianos hubieran podido poblar un 

pequeño estado, hoy pueden poblar un continente entero. En este sentido, la ingente 

presencia de los ancianos es una novedad en todos los entornos sociales y 

geográficos del mundo. Además, a la vejez corresponden hoy diferentes estaciones 

de la vida: para muchos es la edad en la que cesa el esfuerzo productivo, las fuerzas 

disminuyen y aparecen los signos de la enfermedad, de la necesidad de ayuda y del 

aislamiento social; pero para muchos otros es el comienzo de un largo período de 

bienestar psicofísico y de liberación de las obligaciones laborales. 

En ambas situaciones, ¿cómo vivir estos años? ¿Qué sentido dar a esta fase 

de la vida, que para muchos puede ser larga? La desorientación social y, en muchos 

casos, la indiferencia y el rechazo que nuestras sociedades muestran hacia las 

http://www.laityfamilylife.va/content/laityfamilylife/es.html


  

 
 

personas mayores, llaman no sólo a la Iglesia, sino a todo el mundo, a una reflexión 

seria para aprender a captar y apreciar el valor de la vejez. En efecto, mientras que, 

por un lado, los Estados deben hacer frente a la nueva situación demográfica en el 

plano económico, por otro, la sociedad civil necesita valores y significados para la 

tercera y la cuarta edad. Y aquí, sobre todo, se coloca la contribución de la 

comunidad eclesial. 

Por eso he acogido con interés la iniciativa de esta conferencia, que ha 

centrado la atención en la pastoral de los ancianos e iniciado una reflexión sobre las 

implicaciones que se derivan de una presencia sustancial de los abuelos en nuestras 

parroquias y sociedades. Os pido que no se quede en una iniciativa aislada, sino 

que marque el inicio de un camino de profundización y discernimiento pastoral. 

Necesitamos cambiar nuestros hábitos pastorales para responder a la presencia de 

tantas personas mayores en las familias y en las comunidades. 

En la Biblia, la longevidad es una bendición. Nos enfrenta a nuestra fragilidad, 

a nuestra dependencia mutua, a nuestros lazos familiares y comunitarios, y sobre 

todo a nuestra filiación divina. Concediendo la vejez, Dios Padre nos da tiempo para 

profundizar nuestro conocimiento de Él, nuestra intimidad con Él, para entrar más y 

más en su corazón y entregarnos a Él. Este es el momento de prepararnos para 

entregar nuestro espíritu en sus manos, definitivamente, con la confianza de los 

niños. Pero también es un tiempo de renovada fecundidad. «En la vejez volverán a 

dar fruto», dice el salmista (Sal 91,15). En efecto, el plan de salvación de Dios 

también se lleva a cabo en la pobreza de los cuerpos débiles, estériles e impotentes. 

Del vientre estéril de Sara y del cuerpo centenario de Abraham nació el Pueblo 

Elegido (cf. Rm 4,18-20). De Isabel y el viejo Zacarías nació Juan Bautista. El 

anciano, incluso cuando es débil, puede convertirse en un instrumento de la historia 

de la salvación. 

Consciente de este papel irremplazable de los ancianos, la Iglesia se convierte 

en un lugar donde las generaciones están llamadas a compartir el plan de amor de 

Dios, en una relación de intercambio mutuo de los dones del Espíritu Santo. Este 



  

 
 

intercambio intergeneracional nos obliga a cambiar nuestra mirada hacia las 

personas mayores, a aprender a mirar el futuro junto con ellos. 

Cuando pensamos en los ancianos y hablamos de ellos, sobre todo en la 

dimensión pastoral, debemos aprender a cambiar un poco los tiempos de los verbos. 

No sólo hay un pasado, como si para los ancianos sólo hubiera una vida detrás de 

ellos y un archivo enmohecido. No. El Señor puede y quiere escribir con ellos 

también nuevas páginas, páginas de santidad, de servicio, de oración... Hoy quisiera 

deciros que los ancianos son también el presente y el mañana de la Iglesia. Sí, ¡son 

también el futuro de una Iglesia que, junto con los jóvenes, profetiza y sueña! Por 

eso es tan importante que los ancianos y los jóvenes hablen entre ellos, es muy 

importante. 

La profecía de los ancianos se cumple cuando la luz del Evangelio entra 

plenamente en sus vidas; cuando, como Simeón y Ana, toman a Jesús en sus brazos 

y anuncian la revolución de la ternura, la Buena Nueva de Aquel que vino al mundo 

para traer la luz del Padre. Por eso os pido que no os canséis de proclamar el 

Evangelio a los abuelos y a los ancianos. Id a ellos con una sonrisa en vuestro rostro 

y el Evangelio en vuestras manos. Salid a las calles de vuestras parroquias y buscad 

a los ancianos que viven solos. La vejez no es una enfermedad, es un privilegio. La 

soledad puede ser una enfermedad, pero con caridad, cercanía y consuelo espiritual 

podemos curarla. 

Dios tiene un pueblo numeroso de abuelos en todo el mundo. Hoy en día, en 

las sociedades secularizadas de muchos países, las generaciones actuales de 

padres no tienen, en su mayoría, la formación cristiana y la fe viva que los abuelos 

pueden transmitir a sus nietos. Son el eslabón indispensable para educar a los niños 

y a los jóvenes en la fe. Debemos acostumbrarnos a incluirlos en nuestros horizontes 

pastorales y a considerarlos, de forma no episódica, como uno de los componentes 

vitales de nuestras comunidades. No sólo son personas a las que estamos llamados 

a ayudar y proteger para custodiar sus vidas, sino que pueden ser actores de una 

pastoral evangelizadora, testigos privilegiados del amor fiel de Dios. 



  

 
 

Por esto doy las gracias a todos los que dedicáis vuestras energías pastorales 

a los abuelos y a los ancianos. Sé muy bien que vuestro compromiso y vuestra 

reflexión nacen de la amistad concreta con tantos ancianos. Espero que lo que hoy 

es la sensibilidad de unos pocos se convierta en el patrimonio de cada comunidad 

eclesial. No tengáis miedo, tomad iniciativas, ayudad a vuestros obispos y a vuestras 

diócesis a promover el servicio pastoral a los ancianos y con los ancianos. No os 

desaniméis, ¡adelante! El Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida continuará 

acompañándoos en este trabajo. 

Yo también os acompaño con mi oración y mi bendición. Y vosotros por favor, 

no os olvidéis de rezar por mí. ¡Gracias! 

 

Querría que hoy rezáramos por los ancianos que sufren este momento de 

manera especial, con una soledad interior muy grande y a veces con mucho miedo. 

Roguemos al Señor para que esté cerca de nuestros abuelos, de nuestras abuelas, 

de todos los ancianos y les dé fuerza. Ellos nos dieron la sabiduría, la vida, la historia. 

También nosotros estamos cerca de ellos con la oración. 

 

Queridos hermanos y hermanas, en la memoria de santos Joaquín y Ana, los 

“abuelos” de Jesús, quisiera invitar a los jóvenes a realizar un gesto de ternura hacia 

los ancianos, sobre todo a los que están más solos, en las casas y en las residencias, 

los que desde hace muchos meses no ven a sus seres queridos. ¡Queridos jóvenes, 

cada uno de estos ancianos es vuestro abuelo! ¡No les dejéis solos! Usad la fantasía 

del amor, haced llamadas, videollamadas, enviad mensajes, escuchadles y, donde 

sea posible respetando las normas sanitarias, id a visitarlos. Enviadles un abrazo. 

Ellos son vuestras raíces. Un árbol separado de las raíces no crece, no da flores ni 

frutos. Por esto es importante la unión y la conexión con vuestras raíces. “Lo que el 



  

 
 

árbol tiene de florido, vive de lo que tiene sepultado”, dice un poeta de mi patria. Por 

esto os invito a dar un aplauso grande a nuestros abuelos, ¡todos! 

 

Estimados irmãos e irmãs! na memória dos Santos Joaquim e Ana, os “avós” 

de Jesus, gostaria de convidar os jovens a fazer um gesto de ternura para com os 

idosos, especialmente os que vivem sozinhos, nos lares e residências, aqueles que 

não veem os seus entes queridos há muitos meses. Queridos jovens, cada uma 

destas pessoas idosas é o vosso avô! Não as deixeis sozinhas! Recorrei à fantasia 

do amor, fazei-lhes telefonemas, chamadas em vídeo, enviai mensagens, ouvi-as e, 

se possível em conformidade com as normas médicas, ide também visitá-las. Enviai-

lhes um abraço. Elas são as vossas raízes. Uma árvore separada das raízes não 

cresce, não dá flores nem frutos. Por isso são importantes a união e a ligação com 

as vossas raízes. “O que a árvore tem de florescido vem das suas raízes”, diz um 

poeta da minha pátria. É por isso que vos convido a dar uma grande salva de palmas 

aos nossos avós, todos! 

 

Queridos hermanos y hermanas: pasado mañana, 2 de febrero, celebraremos 

la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo, cuando Simeón y Ana, ambos 

ancianos, iluminados por el Espíritu Santo, reconocieron a Jesús como el Mesías. El 

Espíritu Santo suscita aún hoy en los ancianos pensamientos y palabras de 

sabiduría: su voz es preciosa porque canta las alabanzas de Dios y guarda las raíces 

de los pueblos. Nos recuerdan que la vejez es un regalo y que los abuelos son el 

eslabón entre las generaciones, para transmitir a los jóvenes experiencias de vida y 

de fe. A menudo se olvida a los abuelos y nosotros olvidamos esta riqueza de 

preservar las raíces y transmitir. Por eso he decidido instituir la Jornada Mundial de 

los Abuelos y de los Ancianos, que se celebrará en toda la Iglesia cada año el cuarto 

domingo de julio, cerca de la fiesta de san Joaquín y santa Ana, los “abuelos” de 

Jesús. Es importante que los abuelos se encuentren con sus nietos y que los nietos 



  

 
 

se encuentren con sus abuelos, porque —como dice el profeta Joel— los abuelos 

soñarán frente a sus nietos, tendrán ilusiones [grandes deseos], y los jóvenes, 

tomando fuerzas de sus abuelos, irán adelante, profetizarán. Y precisamente el 2 de 

febrero es la fiesta del encuentro de abuelos con nietos. 

 


